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1.0. Siempre que, desde la dimensión psico-
pedagógica, se pre tenda cualificar una determi­
nada especialidad deport iva, al objeto de pre­
cisar qué parámetros psico-fisiológicos se lian de 
considerar en la valoración funcional del prac­
ticante deport ista con el fin de orientar adecua­
damente su preparación o entrenamiento , preci­
saremos par t i r de estas dos consideraciones bá­
sicas, subsidiarias entre s í : 

a) En p r imer lugar, ¿qué parámetros gene­
rales se exigen o presuponen en todo sujeto de­
portista para la práctica de la actividad depor­
tiva, en general? ¿Qué condicionantes funciona­
les, tanto psíquicas como fisiológicas, deberán 
integrar su personal idad de base? ¿Qué perfil 
general óptimo y funcional de terminará la me­
jor idoneidad del sujeto para la práctica del de­
por te? Resulta evidente que tan sólo el análi­
sis fenomenológico de la propia actividad de­
portiva, examinando y discerniendo las compo­
nentes fundamentales que la especifican, frente 
a otras actividades del hombre , como el traba­
jo , el juego, el estudio, el s imple ejercicio cor­
poral , etc., permite del imitar tal perfil . 

h) En segundo lugar, ¿qué parámetros, de 
entre los que se establecen como generales y 
comunes para la actividad deport iva, se fundo-
nalizan más específicamente en cada una de las 
modalidades deport ivas? También resulta lógi­
co apelar al análisis de cada modal idad depor­

tiva que acentuará más unos parámetros fun­
cionales que ot ros : Según se apoye el agonismo 
en la velocidad, en la destreza-coordinación, en 
la lucha-esfuerzo, etc. y según la matización que 
las «categorías psicodeportivas» a saber, tecno­
logía o sistema de reglas de juego y medios, 
ecología, o sistema espacio tempora l pa ra su 
práctica y psicosociología o sistema socio-am­
biental en que se desenvuelve, concede a cada 
especialidad deport iva. 

1.1. Parámetros generales. Del p r imer aná­
lisis o estudio de la actividad deportiva, en 
general, se deducen estas dimensiones funcio­
na les : 

a) Es, básicamente, una actividad psicofisio-
lógica que postula, junto a los parámetros pu­
ramente fisiológicos, como: 

— Sistema neurológico y reflexología. 
— Sistema muscular óseo y esfuerzo. 
— Sistema cardiológico y resistencia. 
— Sistema respiratorio y ampl i tud vital . 

y los parámetros psicofisiológicos, como: 
— Reflexología y reactividad, o sea, psicomo-

tricidad. 
— Tonicidad muscular y sensibilidad propio-

ceptiva, o sea, kinestesia y equi l ibr io . 
— Aiilomatización y coordinación, o sea, des­

treza y habi l idad . 

«Ap. Med, Dep.», vo!. VIH n.» 33, 1971. 



188 

9arecen ]os parámetros psicológicos., r-omo: 
IVotable atención y fie -eiilídn nricjiíacia-
nal para si tuar al jiig.-idor. -cguir la^ cxu-
]uciones de la pelota, ciiiiceiitrafsc en eJ 
juego, etc. 

— Adecuada percepción y eslercoscopia, o 
sea, adecuada aprehensión de los objetos, 
de las formas, de los colores. . . dentro del 
espacio de juego y sujetos a velocidad, sin 
sufrir deformaciones del sentido de la rea­
l idad, de las distancias y de los espacios 
en que se actúa o compite. 

— Buen nivel intelectual y r i tmo notable de 
aprendizaje psicomotor, por lo que se re­
quiere una inteligencia espacial o espacio-
verbal . 

— Aspecto conativo que «e centra en marca­
das tendencias hacia la actividad, con vo­
lun tad estable para garantizar el dominio 
de sí mismo ante el riesgo, el esfuerzo y 
la dificultad. 

— Sana afectividad o equil ibrio emocional, 
pues la sugestiona])iIifla(l, la inestabil idad 
del estado de ánimo y la psicastenia son 
desvalorizantes para el depor te . 

&) Pero es, además, una actividad lúdica u 
ociosa porque el deportista actúa por el «placer 
funcional» que su actividad le o torga: le atrae 
ocuparse en ella por resultarle agradable y gra­
ta en su realización y también por la «atrac­
ción pulsional» que el azar, la dificultad, y el 
riesgo del juego, provocan s iempre que se res­
pe te la «ética del juego», es decir, sus normas 
convencionales, garantía de lo incierto, por Jo 
que condiciona estos parámetros: 

— Capacidad de imitación e ingenio, pues el 
buen jugador evidenciará su «personal ma­
nera de hacer», su estilo propio que, en 

cierto modo, encierra algo de arte j ele­
gancia. 

— Necesidad mora l de ocio o del desinterés 
por el enjpleo de una parte de su energía 
en el goce y la diversión: pues jugar por 
la imperiosa necesidad del jugar constitu­
ye vicio o profesionalización. 

— Conciencia mora l ante la propia esencia 
del j u e g o ; es decir, poseer la «ética lúdi­
ca» pues con la infracción se destruye la 
esencia del juego, que es el azar. 

e ) F ina lmente , esta actividad psicofisiológi­
ca y lúdica, t iene un carácter, en cierto modo 
implíci to en el juego, agónico o competitivo: 
que exige esfuerzo y superación ante sí mismo 
y con quienes «com-para» sus posibil idades y 
habi l idades . Jo que implica estos parámetros: 

— Actitud positiva de expectativa hacia el 
éx i to : es Ja personal atracción e inclina­
ción que se siente ante el éxito o la pre­
sunción del fracaso. Es el nivel de expec­
tación por el que cada individuo liace pre­
sumir, durante el juego, si se autoexigirá 
más o menos para triunfar. 

— Nivel de posibil idades ( e H r ) que depende 
de sus parámetros deportivos (apt i tudes pa­
ra el depor te ) y del grado de entrenamien­
to, por una p a r t e ; de otra, depende de la 
adecuada valoración del contrar io y de la 
propia dificultad intrínseca del depor te 
que se prac t ica : es función del entrenador 
hacer eonscienciar al jugador ese nivel 
real de posibilidades pa ra que el jugador . 

I J 

en posesión de «una adecuada consciencia 
lie sí mismo frente al agón» se evite exi­
gencias inútiles o derrotas gratuitas o ver­
gonzosas re t i radas . . . 
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— Nivel de aspiraciones personal elevado, pe­

ro realista y que se traduce en tendencias 
positivas hacia la afirmación de sí mismo, 
afán de lucha y de revancha. 

— Moral deportiva o «ética conipetícional» 
que se apoya en: 

• El coraje, virtud básica de la voluntad por 
la que se aprende a soportar el esfuerzo y el 
peligro; enfrentarse con las propias posibilida­
des frente a las del superior sin temeridades gra­
tuitas, ni sugestionabilidad y perseverando ante 
la dificultad. 

• La prudencia, virtud de inteligencia, que 
excluye el fatalismo, los prejuicios y los nihilis­
mos o abstenciones, para saber dosificar los es­
fuerzos, siendo su princÍ2ial cualidad la sereni­
dad o dominio de sí mismo para aceptar los re­
sultados del azar. 

• Temperancia, virtud de la sensibilidad, 
que supone tanto moderación de la sensualidad, 
como disciplina severa o pleno dominio sobre 
sí mismo: esta temperancia se extiende a la emo­
tividad y sensibilidad moral que repudia los pa­
roxismos, intemperancias y angustias. 

1.2. En resumen, según exponíamos en co­
laboración con el doctor GALILEA, en el nú­
mero 25 de APUNTES DE MEDICINA DEPORTIVA, 
a través de nuestra pirámide representativa de 
la personalidad de base del deportista, éste debe 
presentar un perfil idiotípico que integre estos 
parámetros generales: 

— Equilibrio del estado de ánimo sin pulsio­
nes neuróticas. 

— Alta reacciometi'ía y coordinación: domi­
nio del ritmo, notable reprise y atención. 

— Notable percepción y estereoscopia : kines-
tesia. 

— Personalidad normal. 
— Carácter activo e ingenio. 
— Etica competitiva. 
— Actitud positiva de expectativa del éxito. 
2.0. Centrándonos ahora en las componentes 

del perfil específico del jugador de hockey, me­
diante el análisis de tal especialidad, deduci­
mos el siguiente cañamazo descriptivo de las 
condicionantes psico-técnico-agónicas de tal de­
portista : 

Exigencias psicosociales: 

Juego de equipo y colaboración: Integración 
de grupo en contacto con el público: Está suje­
to el jugador a los fenómenos e influjos de la 
masa expectante. 

Rígida ética lúdica: evitar la violencia y ma­
rrullerías. 

Desarrollo del juego sobre espacio delimita­
do : orientación espacial. 

Que exige movimientos rápidos, precisos y 
coordinados. 

Ejecutados a gran velocidad: reactividad y 
kinestesia. 

Con avances y repliegues rápidos, continuos: 
de contraataques como base. 

Al compás de las evoluciones de la bola que 
viaja a gran velocidad (entre 8 m./seg. y 15 
m./seg.) lo que arroja una energía elevada, pe-̂  
ligrosa, semejante a un proyectil pues oscila 
su potencia del golpe entre 1,5 kgm./seg. y 
20,89 kgm./seg.: peligroso para los temerarios 
y los no diestros. 

Que sólo puede manejarse por una sola cara 
del stick y con ambas manos: Ambivalencia di­
námica y sinergia ergonométrica. 

Que exige alta precisión entre velocidad de des­
plazamiento-evolución imprevista de la bola-pa­
rada y golpe direccional: esta condición supone 
una alta complejidad funcional pues exige exce­
lente coordinación pies-manos; notable kineste­
sia y percepción del espacio-tiempo, o distancia-
velocidad (kinestesia y estereoscopia) y alta sen­
sibilidad táctil. 

4^ 

E. xigencias técnicas: 

2.1. Así resulta este perfil psicodinámico: 
«) La alta complejidad de los movimientos 

incluye: 

— Destreza en el manejo del stick con ambas 
manos y con idéntica potencia y con precisión 
de golpe-parada. 

Luego: 
— coordinación compleja notable 
— sinergia ergonométrica o de pulsión )'" 

golpe 
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— ambivalencia dinámica en el manejo del 
stick. 

— Orientación espacial instantánea a través de 
los rápidos giros, evoluciones y movimientos so-
Jare el campo y precisa para dirigir los golpes. 

Luego: 
— percepción espacial notable y amplia 
— alta kinestesia y normalidad de la sensibi­

lidad laberíntica o estática. 
— percepción estereoscópica normal. 

-—Alta reactividad de base que condiciona xma 
notable reflexología y automatización de los 
ejercicios combinados entre cuerpo-manos-pelo­
ta. 

Luego: 
— alta capacidad de aprendizaje motor 
— notable reprise en las sucesivas fases de 

«movimiento-pausa» 
— intensa atención. 
b) La gran velocidad y resistencia que im­

prime el juego, si en lo corporal afecta a las 

ójJtimas condiciones somáticas, incluye: 
• Coraje o voluntad de esfuerzo. 
• Control de la ansiedad-depresión. 
c) Por los peligros que se derivan de la vio­

lencia, falta de prudencia en el manejo del stick 
y marrullerías, así como por la potencia del tiro 
y velocidad de la pelota, se exige prudencia y 
temperancia o dominio de sí mismo, ética com­
petitiva o respeto de la norma y ausencia de 
temeridad y pulsiones neuróticas. 

d) Por ser juego de equipo y que se practi­
ca ante la propia masa expectante, se precisa: 

• Alto índice de sociabilidad. 
• Ausencia de sugestionabilidad. 
• Equilibrio afectivo. 
e) En resumen: 
El perfil óptimo del jugador de hockey se 

centra en todas las condiciones personales que 
garanticen velocidad, agilidad y destreza psico-
motriz junto con una refinada ética competicio-
nal. 


